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Nosotros los occidentales no estamos, desde luego, obsesionados por la descendencia como lo estaban los pueblos semitas de la cuenca del Mediterráneo. ¡Por Dios, qué obsesión! Para esta gente, morir sin descendencia era una auténtica tragedia irreparable. Al hombre de hoy eso de morir dejando una gran descendencia poco más que le importa un bledo. Sin embargo, que se acabe el apellido para un judío era una amenaza que había que remediar como fuera, costase lo que costase. Si muere el hombre (la mujer no cuenta en este asunto, por supuesto) se acaba el nombre. Y si puedes, había que morir con el mayor número de hijos, nietos, etc., que pudieras: cuántos más, mejor. Era ésta una obsesión que solo afectaba al hombre. Al macho.
Y aquí vemos a Abrán impaciente. Pasa el tiempo y constata su realidad: su mujer es estéril y no quiere dejar el mundo sin descendencia; tendrá que hacer algo, ya que Dios no hace nada, parece que se olvida. De hecho, tiene la historia con su esclava Hagar para corregir la lentitud de Dios y echarle una manita. ¡Cuánto nos parecemos a él!
Dios, sin embargo, le dice que confíe, que tiene sus tiempos y que los suyos son los exactos;  y le pone el ejemplo de las estrellas del cielo: se le vuelve a identificar y Abrán vuelve a creer. ¡Cómo se parece a nosotros! 
Luego Dios le pide algo extraño: que prepare esos animales para un rito de  sacrificio que para nosotros es primitivo e ininteligible: así partidos y descuartizados, unas partes frente a las otras las debía colocar sobre el altar. 
Me llama la atención que un terror intenso y misterioso se apoderó de Abrán cayendo en un letargo. Y no se dice nada más sobre el asunto. Y es que está por suceder algo extraordinario; algo de una contundencia inesperada, tan inaudita como inimaginable. Es para causar pavor, anonadamiento, humildad y silencio. Y ese es el ambiente que quiere crear el narrador. ¿Qué es lo que sucede?
Con este rito tan extraño de alianza, propio de la época en la que estamos (1850 años antes de Cristo) con los animales descuartizados, teniendo ambas partes unas frente a otras, se quiere expresar algo de una profundidad teológica extraordinaria, a mi entender; y es que quien pase a través de los animales descuartizados y no cumple el pacto sufrirá la suerte de los mismos. ¡Y resulta que quien pasa es Dios! Fíjense hasta qué punto Dios se compromete con su palabra. Es como si Dios nos dijera que es tan imposible que no se cumpla su palabra en mí como que él quede descuartizado. Un concepto que a todas luces nos resulta imposible ni siquiera imaginar por absurdo. Dios es el fiel, su palabra no vuelve a él sin el fruto que engendra. Lo único que hay que hacer es confiar, creer en él, que sus tiempos los marca él. 
Y hablando de frutos, en el evangelio de hoy Jesús nos habla de ellos. Nos invita a no dejarnos llevar por las apariencias ni que tampoco nos movamos por las ilusiones de lo que creemos bueno o no. Los frutos, dice Jesús, son el criterio de evaluación. Pero los frutos. Es decir, tampoco vale un árbol que no dé frutos. Todo árbol da fruto sea de la especie que sea, pero da su fruto: comible o incomible, pero fruto.
Sin embargo Jesús nos advierte de vivir una vida sin fruto: creo yo que como todo fruto es bueno, en sentido estricto, un hombre que no diera fruto sería como diera fruto malo. ¿Cuáles son los buenos frutos?
El hombre, por ser hombre creado a imagen de Dios, es hombre cuando sus acciones son creadoras, transparentes, misericordiosas, compasivas, amables, redentoras, pacíficas, caritativas, etc…; es decir cuando su vida se mueve bajo la repercusión de los frutos del Espíritu Santo. Somos verdaderos seres humanos cuando nos movemos en estas dimensiones y coordenadas. Y si tropezamos, tratamos de rectificar y acomodar nuestro falso y viejo yo al verdadero que es Cristo Jesús.
¿Y cuáles son los frutos malos? Es extraordinaria la comparación que él hace del lobo con piel de cordero para representar a la persona oculta, falsa y agazapada tratando de pasar desapercibida, pero con un interés oculto y devorar a su hermano a la mínima de cambio. O, no necesariamente al hermano, sino, en muchas ocasiones, devorar otros intereses ocultos no confesables a plena luz del día porque revelarían su auténtica naturaleza de lobo.
Contra esta actitud está la segunda bienaventuranza: «Dichosos lo que tienen el corazón limpio, porque ellos verán a Dios»[footnoteRef:1] . En la espiritualidad de la Cruz creo yo que tenemos una herramienta  extraordinaria para trabajar y profundizar en ello y descubrir todo lo que en mí no es genuino, es decir, lo que no es acorde con mi auténtico yo: y es la Novena Regla de la Cadena de Amor: «Deben vivir una vida sobrenatural con la pureza de intención y serles familiar la presencia de Dios»[footnoteRef:2] [1:  Mt 5,8]  [2:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cuenta de Conciencia 22,271; 2 de abril de 1906] 

Aquí se nos está diciendo que mientras no hay una intención recta no hay vida sobrenatural auténtica y que en la medida que va siendo más pura nuestra intención la vida sobrenatural se va haciendo cada vez más trasparente: y por los frutos seremos conocidos. ¿Y cómo se consigue la intención pura?, se pregunta Mons. Martínez[footnoteRef:3] en su libro sobre la Cadena de Amor[footnoteRef:4]: pues con la pureza del alma y el orden en el corazón. Si no hay pureza en nuestra alma no puede haber pureza en nuestro corazón, ni orden, ni tampoco en nuestra intención ni, por supuesto, tampoco en nuestras actitudes. La pureza es una virtud a la que debemos tender sí o sí, no hay excepciones. Por eso nuestro fundador el P. Félix, el Hijo de la Pureza, como lo llamaba la Sra. Armida,  amaba tanto esta virtud y la pedía especialmente para sus hijos. En la espiritualidad de la cruz o se tiende conscientemente a la pureza,  es decir, se busca con intención, o nos quedaremos fuera de esta espiritualidad.  [3:  Luís María Martínez, director espiritual de Concepción Cabrera de Armida en el último período de su vida.]  [4:  LUÍS MARÍA MARTÍNEZ. La Cadena de Amor con el Corazón de Jesús, pp.144-145. Ed. La Cruz. México DF 2004] 

Los frutos, los frutos, son los que miden la pureza de intención porque son la expresión de lo que llevamos dentro.
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